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			Dedication

			
		
    Apocalipsis 21:1 . Y vi un cielo nuevo y una tierra nueva: porque el primer cielo y la primera tierra pasaron; y no hubo más mar.

 

Los astrónomos nos dicen que, dentro de la memoria viva, varios mundos estrellados se han quemado y desaparecido de la vista. El apóstol Pedro nos ha dicho que este mundo también será destruido por el fuego, pero después será renovado, y aparecerá un nuevo cielo y una nueva tierra después que el primer firmamento y la primera tierra se hayan extinguido. Dios quiere que este planeta continúe existiendo después de haber tenido una nueva creación y renovado su juventud. La regeneración de su pueblo, su nuevo nacimiento, es un anticipo de lo que está por suceder en todo este mundo nuestro. Tenemos las primicias del Espíritu, y gemimos dentro de nosotros mismos mientras esperamos la plenitud de esa nueva creación. «El primer cielo y la primera tierra pasaron; y ya no había mar», porque el mar es el emblema de la separación, la destrucción y la agitación. El mar tiene sus muertos que serán entregados. El mar ahora no puede descansar ni estar quieto, pero todo estará en calma y tranquilidad en el cielo nuevo y la tierra nueva.

 

 

— Charles Spurgeon
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Introducción a la Profecía
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La profecía es una disciplina cristiana tradicional que nos ayuda a entender los acontecimientos históricos y el futuro, como lo describe y se manifestó en la Biblia. Se nos anima a estudiarla en el contexto de la narrativa de la Escritura y a entender su papel en la planificación de Dios y en la redención que Él está llevando a cabo a través de su Hijo, Jesucristo. La profecía es un acto divino de revelación que Dios usa para darnos una luz en nuestro camino en la tierra. Esta luz nos dice quién somos, por qué estamos aquí y hacia dónde nos dirigimos. El estudio de la profecía también nos ayuda a comprender el plan de Dios y cómo nos revela su carácter y sus propósitos a medida que ocurren los acontecimientos en el mundo. Estas verdades nos ayudan a establecer una conexión profunda con Dios, al comprender cómo estamos conectados con Él en todas las situaciones de nuestras vidas. 

Cuando comprendemos lo que la Biblia dice acerca del futuro, somos alentados a vivir una vida de esperanza y fe, separada del mundo a nuestro alrededor, sin caer en los pensamientos y el comportamiento del mundo. 

Entonces, el estudio de la profecía profundiza y amplía nuestra comunión con Dios, ayudándonos a entender que Cristo es nuestra única esperanza en un mundo destinado a la destrucción. Si nos acercamos a su Palabra, la profecía nos animará a vivir diferente a los demás, a poner nuestra fe en nosotros mismos y a permitir que nuestras decisiones sean guiadas por la verdad. Así, la profecía no solo nos ayudará a entender el futuro, sino también nos preparará para el presente, a través de una mayor comprensión del pasado.

​Capítulos clave

Génesis 10 y 11 narran la división de la estructura del mundo en naciones. El capítulo 12 nos introduce a la historia del hombre llamado Abram. El propósito divino es de recuperar las naciones del mundo por intermedio de Abraham y su simiente. La bendición que tiene en mente vendrá en el milenio.

Deuteronomio 32 narra una historia sucinta pero entera de la nación de Israel desde su servidumbre en Egipto hasta la paz y prosperidad en la tierra de Emanuel. En este “Cantar acerca de la Roca” uno encuentra las raíces proféticas. Se destaca la infidelidad de Israel y la fidelidad de Dios, especialmente en cuanto a su proceder en la tierra. La sección profética es 32:15 al 43.

Se puede discernir el proceder divino solamente al fijarse cuidadosamente en el contenido de ciertos otros capítulos también; a saber, Daniel 9, Mateo 5 al 7, 13, 24 y 25. Una comprensión errónea de estas porciones de la Escrituras trae gran confusión en materia profética. 

Israel no es el pueblo de Dios ahora; los intereses de Dios en la tierra están enfocados sobre la Iglesia. No obstante, Israel es el único pueblo sobre la tierra cuya historia es segura. Es la única nación que nunca ha estado sin un remanente fiel a Dios. Hoy día Él no reconoce el remanente como una nación, pero con todo ejerce una vigilancia providente en relación con ese pueblo.

​Qué es profecía

La profecía es la divulgación de la mente y voluntad de Dios. En esencia, trata de los derechos de Cristo y la vindicación de la majestad suya en este mundo Es más proclamar que pronosticar, aunque muchas de las profecías del Antiguo Testamento se caracterizaban por predicción. En este librito nos ocuparemos mayormente de lo que está por suceder aún.

La profecía es una prueba de la Deidad, ya que tan sólo Dios distingue entre el principio y el fin. “Anuncio lo por venir desde el principio, y desde la antigüedad lo que aún no era hecho”, Isaías 46.10. En 41.22, 23 Él reta a Israel por su adoración de ídolos, diciendo: “Traigan, anúnciennos lo que ha de venir... Dadnos nuevas de lo que ha de ser después, para que sepamos que vosotros sois dioses”.

La profecía constituye una parte mayor de las Escrituras. Se dice que los dos tercios de la Biblia son proféticos. Es evidente que el cristiano ignorante de temas proféticos no está bien adaptado para el ministerio o servicio.

Habiendo dicho eso, conviene una palabra de advertencia. Es muy fácil estudiar la palabra profética por mera curiosidad. Es típico del humano interesarse intensamente por lo que le queda por delante. Pero, para ser espiritualmente provechoso, el estudio de la profecía debe surtir verdaderas consecuencias en nuestra alma. Debe producir un sincero interés en el bienestar de nuestros prójimos, llenándonos de compasión por sus almas. Abraham, por ejemplo, rogó a Dios al saber qué sucedería en las ciudades de la llanura.

Lo sorprendente es que Dios nos divulgue sus planes y propósitos para la tierra. Toma en su confianza al pueblo suyo en cuanto a sus intenciones. De nuevo el patriarca es un ejemplo: “¿Encubriré yo a Abraham lo que voy a hacer?” Génesis 18.17.

Como ya hemos comentado, la profecía tiene que ver con la tierra. Israel es un tema de la profecía. 2 Pedro 1.19 nos informa que la palabra profética es una antorcha que alumbra en lugar oscuro, y este mundo es aquel lugar moralmente oscuro. La Iglesia, en cambio, es tema de revelación, siendo celestial en su llamamiento, carácter y destino. En el argot popular, es algo “fuera de este mundo”.

Es importante observar también que las profecías no están siendo cumplidas hoy en día. Durante la época de Iglesia, la profecía queda en suspenso. Por esto queremos decir que la palabra profética está inoperante durante el lapso entre la realización de la semana 69 de Daniel y el comienzo de la semana 70.

​Discursos proféticos

En los dos días inmediatamente antes de su muerte, el Señor pronunció dos discursos importantes a sus discípulos, uno sobre el monte de los Olivos y otro en el aposento alto. Mateo, Marcos y Lucas registran el discurso de los Olivos. El segundo discurso está en Juan 14, pero Juan no incluye el primero en su Evangelio.

El discurso en el monte es una ampliación de las profecías de Daniel y de los pronósticos de otros profetas del Antiguo Testamento. Es el mensaje final del ministerio del Señor sobre la tierra en su carácter del Mesías. Él se dirige a sus discípulos como representantes de un remanente fiel de Israel en la expectativa de la gloria terrenal del reino.

En contraste, el discurso en el aposento alto introduce algo nuevo y por esto debe ser diferenciado de la enseñanza previa de Cristo en relación con Israel. Es una revelación divina que trata de la casa del Padre y la gloria celestial. Debemos distinguir también entre lo que Tito 2.13 llama (a) la esperanza bienaventurada, y (b) la manifestación gloriosa. La manifestación es profecía; la esperanza es revelación.
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​​Los tiempos de los Gentiles
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Tal vez no se presta la debida atención a lo que el Señor llamó en su discurso sobre los Olivos, Lucas 21.24, “los tiempos de los gentiles”. Estos “tiempos” han transcurrido por 2500 años ya, y sin duda están llegando a su fin. 

Solamente uno de los profetas del Antiguo Testamento trata este tema específica y comprensivamente, y es Daniel. En su libro él presenta en visión, historia y profecía los tiempos de los gentiles, y ahora veremos este tema importante en cinco partes: el comienzo, la continuidad, el carácter, el control y la conclusión.

En cuanto al comienzo de estos tiempos, se estima que el año fue 606 a.C. cuando Nabucodonosor, rey de Babilonia, invadió la tierra de Israel y Judá, sitió a Jerusalén y llevó cautiva una buena parte de los habitantes, Daniel entre ellos. Fue en esta ocasión que Dios dejó de gobernar la tierra directamente, y este acontecimiento señaló una etapa crucial en la historia del planeta. Dio lugar a un cambio en la manera en que Él ejercía su señorío sobre los hombres y sus asuntos.

No había sido la intención original que los gentiles gobernasen la tierra. Dios colocó a su pueblo terrenal, la nación de Israel, como eje en el sistema de las naciones y gobernó desde el trono de David como “Dios de toda la tierra”, Josué 3.13. Pero, a causa de la infidelidad, desobediencia e idolatría de Israel, Él desconoció ese trono y gobernó como el Dios del cielo, ya no directamente desde un trono terrenal, sino providentemente desde un trono celestial. 

Durante el período del alejamiento de Israel hubo varios que buscaron la supremacía terrenal, entre ellos Egipto y Asiria, pero fue a Nabucodonosor de Babilonia que Dios fortaleció para derrotar a Asiria, Egipto y luego Israel. De esta manera llegó a ser el primero de los emperadores gentiles, supremo en el gobierno terrenal. Este hecho marcó el comienzo del lapso que el Señor llamaría los tiempos de los gentiles. El fin del período vendrá con la venida del Rey guerrero en poder y majestad, acompañado de su ejército celestial.

Ha habido, entonces, continuidad en estos tiempos desde el imperio de Babilonia y el dominio absoluto de Nabucodonosor hasta ahora.

El sueño de Nabucodonosor —Daniel 2.31 al 36— de un hombre metálico representa el conjunto del imperialismo gentil en toda su pompa y poder. La imagen presenta proféticamente la historia política de unos 2500 años. El primero de los emperadores recibió su poder directamente de Dios; los posteriores recibieron el suyo providentemente. “Tú, oh rey, eres rey de reyes; porque el Dios del cielo te ha dado reino, poder, fuerza y majestad. Y dondequiera que habitan hijos de hombres, bestias del campo y aves del cielo, él los ha entregado en tu mano, y te ha dado el dominio sobre todo; tú eres aquella cabeza de oro”, Daniel 2.37, 38. Es de notar que, doce meses antes de este sueño, Dios le había revelado a Jeremías que, “servirán estas naciones al rey de Babilonia setenta años”, Jeremías 25.11.

Como están presentados en el coloso del sueño, los tiempos de los gentiles consisten en cuatro poderes mundiales que montan la tarima en fila. La revelación divina habla de cuatro, ni más ni menos. Así, aparte de ellos ningún otro poder alcanzar la supremacía mundial. No obstante su empeño, ningún otro ha podido o podrá ganar el dominio mundial; a lo largo de los siglos Dios les ha dicho a los Napoleón y los Hitler, “Hasta aquí no más”. Y fracasaron.

Se distingue los cuatro imperios mundiales en las varias partes de la imagen y por los metales que la componían: 


Por interpretación divina, la cabeza de oro representa el imperio babilónico. 

El pecho y brazos de plata presentan el imperio medo persa. 

El vientre y muslos de cobre, el impero greco macedonio, conocido generalmente 

como el greco. 

Las piernas de hierro, y los pies de una mezcla de hierro y barro cocido, 

al imperio romano. 



Los dedos de aquellos pies representan a ese imperio en su forma futura como compuesta de diez reinados confederados bajo el mando del príncipe romano por aparecer; véase Apocalipsis 13 y 17. ¿Es ésta la forma que el reavivado imperio romano está comenzando a asumir en su embrionario Mercado Común Europeo?

Ahora bien, hay dos características que debemos observar en los metales e imperios simbolizados: el deterioro del valor del metal a medida que uno vea desde la cabeza hasta los pies; y la disminución en el peso de los metales: oro, plata, cobre y luego hierro y barro.

Esto sugiere deterioro en la forma de gobierno en los imperios sucesivos. La secuencia y gravedad específica de los metales, desde arriba hacia abajo, manifiestan hechos históricos y proféticos, a saber, una gradual desintegración interna y a la postre un colapso precipite y absoluto. La Roca cortada sin manos humanas golpearía al coloso, exageradamente pesado en la parte superior, en su parte más vulnerable: los pies de hierro y barro. Con esto, el coloso desaparecería para siempre.

Hemos visto que el carácter político de los imperios gentiles está representado en las diferentes partes de la imagen y sus valores relativos. Aprendemos su carácter moral en la visión correspondiente en Daniel capítulo 7 que Daniel recibió unos sesenta y dos años después de la de Nabucodonosor en el capítulo 2. Ahora la figura no es de metales, sino de monstruos, a saber, fieras que emergen de las aguas turbulentos del Gran Mar, el Mediterráneo. De esta manera se enfatiza que el estilo de los poderes gentiles sería rapaz y cruel.

Pasamos entonces al control al cual sería sujetos. No obstante lo dicho, tenemos que tener presente que Dios gobierna siempre sobre sus criaturas. Ya hemos comentado que en estos tiempos no lo hace directamente, desde un trono levantado sobre la tierra, como hacía con Israel, pero con todo vigila el proceder de la humanidad y ejerce su dominio sobre las naciones de una manera que llamamos providencial. Esta vigente la afirmación de Daniel 4.32: “El Altísimo tiene el dominio en el reino de los hombres, y lo da a quien él quiere”.

La conclusión de los tiempos de los gentiles será catastrófica. El impacto de la Roca partirá en pedazos los reinos gentiles; Cristo se manifestará en poder y gloria e inaugurará el reino de Dios.

Toda la estatua cae ante un solo golpe. Es decir, los cuatro imperios desaparecen simultáneamente, dándonos a entender que todos cuatro existirán en ese momento definitivo cuando Cristo asume su majestuoso carácter de Rey / Guerrero. Su venida pondrá fin a los tiempos de los gentiles.

Con esto, el quinto imperio llenará la tierra. Será el imperio de la Roca, el reino eterno del Salvador que murió en la Calavera y que se manifestará cual Monarca universal de la tierra. ¡Día maravilloso de liberación para un mundo sufrido y confundido! El reino será establecido sobre el principio de la justicia, y la paz cubrirá al mundo milenario. Todos aquellos que sobrevivan la gran tribulación saludarán al Rey de Reyes y Señor de Señores, y la tierra será llena de la gloria suya, así como las aguas cubren el mar.
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​​Los Cuatro Carros sin Jinetes
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Zacarías 6.1 al 8

Al comienzo del capítulo 6 de Zacarías encontramos el registro de la octava y última de seis visiones recibidas por el profeta Zacarías, hijo de Berequías. La palabra de Jehová fue dada al profeta en el día 24 de mes decimoprimero, Sebat, en el segundo año del rey Darío, gobernador del imperio medo-persa, el cual ya había derrumbado al primero de los cuatro imperios gentiles, a saber, el mundo babilónico.

Vemos cuatro carros en el capítulo. Salen en secuencia de entre dos montañas de cobre, tirados de caballos de diversos colores. El primer carro viene acompañado de caballos alazanes [rojos]; el segundo de caballos negros; el tercero, blancos; el último, de caballos overos rucios rodados [moteados y bayos; veloces]. 

Lo singular es que ninguno tenía jinete pero tampoco estaba fuera de control. Un jinete invisible estaba dirigiendo su rumbo con mano firme sobre las riendas. 

El hecho de que hayan salido de entre dos montañas de cobre sugiere que sus movimientos se realizaban dentro de un plan de acción predeterminado. El cobre [no se trata de bronce] en las Escrituras simboliza el justo juicio de Dios en el trato del pecado humano. El cobre forraba el altar en el atrio del tabernáculo de antaño, donde en figura Dios trataba la cuestión del pecado del pueblo.

Estos carros representan los cuatro poderes gentiles que ocuparían la tarima mundial, cada uno en su turno, durante el tiempo de los gentiles. Esta visión de Zacarías nos proporciona un vistazo detrás del telón de lo que está sucediendo en los gobiernos terrenales a lo largo del período del dominio gentil sobre el mundo.

Nos llama la atención la designación de Dios en este capítulo. Es “el Señor de toda la tierra”. Es un título milenario y se relaciona con el desenvolvimiento de los consejos de Dios en relación con la tierra. Él no la gobierna directamente, como hacía antes de la defección de Israel, su pueblo terrenal, pero de ninguna manera ha abandonado su trono ni renunciado su supremacía sobre el mundo entero. Los cuatro carros sin jinetes expresan esta actuación invisible de Dios y delinean el curso del poder gentil. Por supuesto, en la edad del reino por delante Cristo establecerá su trono de gloria sobre la tierra en Sion, la futura capital política del reino universal.

Con todo, y no obstante la confusión y conflicto aparente en el mundo en nuestros tiempos, es alentador para el pueblo de Dios reconocer que los movimientos de los hombres y naciones están todavía bajo el control de Dios y que fija límites conforme a sus propios designios. “Las montañas de cobre” restringen los poderes humanos y aseguran la realización de los consejos divinos.

Los diversos colores de los caballos resaltan la naturaleza distintiva del símbolo. El carro tirado por los caballos rojos representa al gran imperio babilónico; el de los caballos negros, el imperio medo-persa que existía en los tiempos de Zacarías; y los otros, los imperios grecos y romanos, respectivamente. Dos adjetivos describen los caballos del cuarto carro: overos y rucios. Se ha sugerido que presentan el imperio romano de antaño y su resurgimiento venidero.

Zacarías le preguntó al ángel que conversaba con él: “Señor mío, ¿qué es esto?” La respuesta del ángel fue: “Estos —los carros y caballos— son los cuatro vientos de los cielos, que salen después de presentarse delante del Señor de toda la tierra”.

Es claro por las palabras del ángel dirigidas a Daniel al lado del río Hidekel, Daniel 10.12 al 21, que los hombres no regenerados están bajo la influencia y motivación de seres no humanos, aunque pocas veces lo reconocen las personas o naciones manipuladas de esta manera. Efesios 6.12 se refiere a estos seres como los gobernadores de las tinieblas de este universo, a saber, las tinieblas que han penetrado a todo un mundo sin Dios. Pero pueden operar tan sólo hasta donde permita “el Señor de toda la tierra”, ya que Dios ocupa su trono universal.

Se nota que no se habla de operaciones de parte de los caballos alazanes, o rojos. Ellos corresponden al imperio babilónico, el cual ya había sido derrumbado por los medos y persas (el carro tirado de caballos negros, 6.6) cuando Zacarías recibió la visión. Dios había juzgado la arrogancia e idolatría de Babilonia por medio del segundo de los poderes mundiales. Ciro, emperador de los medo-persas, había actuado favorablemente con los cautivos judíos, permitiendo que algunos volvieran a Jerusalén para reconstruir el templo. Los registros históricos confirman que a menudo Dios trata providentemente con naciones agresivas, las cuales no pocas veces emplean sus fuerzas malvadas para lograr su propia destrucción.

Pero el imperio medo-persa no había aprendido por la caída del babilónico. Por lo tanto, en el debido tiempo los griegos —el carro tirado de caballos blancos— vencieron a su vez al segundo imperio en la secuencia. “... los blancos salieron tras ellos [los caballos negros]”, 6.6. Con el correr del tiempo los caballos overos rucios salieron hacia la tierra del sur; es decir, los romanos reemplazaron a los griegos / macedonios.

El versículo final de la visión, el 6.8, se remite de nuevo al carro con caballos negros: “Luego me llamó, y me habló diciendo: Mira, los que salieron hacia la tierra del norte hicieron reposar mi Espíritu en la tierra del norte”. La idea es de haber satisfecho su indignación hacia el país norteño. Es decir, el efecto de la liquidación del maligno y orgulloso Babilonia, realizado ya por los medo-persas, había satisfecho la ira del Señor de toda la tierra hacia el imperio idólatra de Nabucodonosor.

En resumen, los cuatro carros sin jinetes representan fases en el imperialismo gentil. Obedeciendo por “control remoto” la voluntad soberana de Dios, ellos efectúan su gobierno de la tierra durante el tiempo de los gentiles. 
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​​El Discurso de los Olivos
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Mateo 24 y 25

Sin lugar a dudas el pasaje más importante que trata de una manera comprensiva el tema de la gran tribulación es el discurso que el Señor dio sobre el Monte de los Olivos. Veámoslo a vuelo de pájaro. Un análisis de Mateo 24 y 25 podría distinguir de entrada tres secciones:


La venida del Señor en relación con los judíos, 24.1 al 44

La venida del Señor en relación con la iglesia profesante, 24.45 al 25.30

La venida del Señor en relación con los gentiles, o sea, las naciones, 25.31 al 46



Una debida comprensión de Mateo 24 ayuda en la interpretación de muchas otras porciones de las Escrituras, y uno debe llevar en mente que el carácter de Cristo expuesto en este Evangelio es el del Mesías de Israel. Todo el Evangelio de Mateo versa sobre la cuestión de si la nación de Israel le recibiría o no.

La lamentación suya sobre Jerusalén, 27.37 al 39, conlleva tres verdades:


Él se iba, habiendo sido rechazado por la nación a la cual vino

Durante su ausencia habría desolación en Israel y la destrucción del templo 

en Jerusalén, debido a que ese pueblo le había rechazado como su Mesías

Habrá un regreso futuro de este Bienaventurado, cuando será recibido 

con sinceridad por la nación que una vez le desconoció y crucificó



Y, al comienzo de Mateo 24 figuran tres preguntas que los discípulos le hicieron en privado a Jesús a la luz de esa lamentación. Abandonando el templo por vez última, Él responde. Su respuesta a la primera pregunta está en Lucas 21; las respuestas a los otras dos, en el Evangelio según Mateo.

​Un análisis

El discurso de los Olivos consiste en: 


Las preguntas de los discípulos, 24.1 al 3

El desenvolvimiento del período que precede el fin de la edad: 

su curso, condiciones y carácter, 24.4 al 14

Instrucciones al remanente piadoso de Israel en cuanto a 

su conducta en la gran tribulación, 24.15 al 28

Una descripción del segundo advenimiento; 

la señal del Hijo del Hombre en el cielo, 24.29 al 31

Parábolas ilustrativas como un paréntesis, 24.32 al 25.30

La conclusión del discurso, 25.31 al 46



Hay dos grupos de tres parábolas en el paréntesis:


La higuera, los días de Noé y el ladrón en la noche. 

Estas tienen que ver con la posición judaica.

Los siervos, las vírgenes y los talentos. Estas tienen que ver con la cristiandad.



La conclusión del discurso trata del juicio discriminatorio que es el juicio de las naciones, los gentiles. Una séptima parábola lo ilustra.

​El período sin precedente

El Señor habla específicamente de una época de persecución y sufrimiento sin paralelo que está todavía en el futuro. Tanto Jeremías como Daniel la habían mencionado. 


¡Ah, cuán grande es aquel día! tanto, que no hay otro semejante a él; tiempo de angustia para Jacob; pero de ella será librado, Jeremías 30.7

Será tiempo de angustia, cual nunca fue desde que hubo gente hasta entonces; 

pero en aquel tiempo será libertado tu pueblo, todos los que se hallen escritos 

en el libro, Daniel 12.1.



En Mateo 24.21 el Señor dice: “Habrá entonces gran tribulación, cual no la ha habido desde el principio del mundo hasta ahora, ni la habrá”. 

​El alcance de la tribulación

La gran tribulación impactará en particular a los judíos habitando la tierra de Israel en aquel entonces, pero sufrirán también todos los moradores de la tierra. Citamos tres pasajes del Apocalipsis:


Te guardaré de la hora de la prueba que ha de venir sobre el mundo entero, para probar a los que moran sobre la tierra, 3.10 *

* La Iglesia de Dios será quitada de la tierra, y de la esfera del tiempo, antes del comienzo del período de tribulación. “La hora de la prueba” en este versículo es un lapso más extenso que la gran tribulación propiamente dicho, abrazando toda la semana 70 de Daniel, a saber, siete o más años.

¡Ay, ay, ay de los que moran en la tierra, a causa de los otros toques de trompeta 

que están para sonar los tres ángeles! 8.13

¡Ay de los moradores de la tierra y del mar! porque el diablo ha descendido 

a vosotros con gran ira, sabiendo que tiene poco tiempo, 12.12



​La duración de la tribulación

La tribulación prevalecerá por los siete años que corresponden a la semana 70 de Daniel. Comenzará con la formalización del funesto tratado entre el príncipe romano, la cabeza del bloque de naciones occidentales, y el Anticristo, el rey apóstata de los judíos que gobernará en ese entonces en Jerusalén. La masa de la nación de los judíos apoyará el tratado, Daniel 9.27, y al cabo de 3 ½ años su tribulación aumentará debido a eventos dramáticos.

Después del encuentro entre las huestes angelicales en el cielo, Satanás y sus espíritus caídos, derrotados por Miguel y sus santos ángeles, sufrirán la ignominia de ser excluidos de su ambiente actual y restringidos a la tierra por la segunda mitad de la semana 70. Satanás y los suyos jamás tendrán acceso al cielo.

Estos 3 ½ años —la segunda mitad— son lo que mejor se traduce “la tribulación, la grande”, traducida en Mateo 24.21 y Apocalipsis 7.14 como sencillamente “la gran tribulación”. Este período de horror se describe como de 3 ½ años en Daniel 9.27, cuarenta y dos meses en Apocalipsis 11.2, 13.5, y 1260 días en Apocalipsis 11.3, 12.6. Y, en Daniel 7.25 es “tiempo, y tiempos, y medio tiempo”, o uno más uno más una división de tiempo. Esto se confirma en el 9.27, donde la profecía habla de “la mitad de la semana”. Se trata de una semana profética de siete años entendidos literalmente.

​El decreto

Por decreto divino, acaso se extermine la población de la tierra, Dios ha puesto un límite estricto sobre este período. No excederá ni por un día los 1260 que figuran en Mateo 24.22. Para los judíos piadosos y los gentiles creyentes que serán preservados a lo largo de los cuarenta y dos meses de derramamiento de sangre, les será de gran consuelo saber que el lapso ha sido fijado de antemano.

El fin se realizará por el regreso personal del Hijo del Hombre para ejecutar juicio y liberar a los santos de su angustia.

​La terminología

Es importante que tengamos claro el sentido de ciertas palabras en el contexto de la gran tribulación, de manera que entendamos acertadamente el propósito de la profecía.

En Mateo 24.15, 18 el Señor menciona la señal de alerta que mandará al remanente de judíos piadosos a huir a las montañas. Es claro que estas instrucciones son para el pueblo residente en Judá en aquella ocasión. La Iglesia de Dios no está en todo el capítulo; el lenguaje es de los judíos.

En el 24.3, “tu venida” no se refiere al arrebatamiento cuando el Señor venga al aire, sino a su llegada para establecer su reino sobre la tierra. “El fin del siglo” es el fin de la edad o el lapso, a saber, la terminación de los tiempos de los gentiles.

Posiblemente el “principio de dolores”, 24.8, se refiera a la primera mitad de los siete años calendarios de la semana 70 de Daniel. En el 24.9, “os entregarán” se refiere a la suerte del remanente judaico. 

Se trata de una salvación física, un rescate de las personas, al decir en el 24.13 que “el que persevere hasta el fin, será salvo”. O sea, le será preservada la vida natural aquel que continúe fiel hasta la terminación del período. “Este evangelio del reino”, 24.14, es el anuncio que el verdadero Rey viene para establecer su reino en justicia, y por lo tanto uno deberá prepararse para recibirle. No se trata del evangelio de la gracia de Dios; o sea, el mensaje que Cristo murió, fue sepultado y resucitó.

El 24.15 habla de “la abominación desoladora”, y abominación en las Escrituras quiere decir un ídolo que trae lo abominable. Ejemplo tenemos en 1 Reyes 11.5 al 8. La abominación en Mateo 24 es la imagen de la bestia, el dictador romano, de la cual leemos en Daniel 9.27 y Apocalipsis 13.14, 15. “El lugar santo” es el templo en Jerusalén.

“... que vuestra huida no sea... en día de reposo”, 24.20. No hay mención del sábado, el día de reposo, en relación con la Iglesia de Dios, excepto en Colosenses 2.16, 17 donde Pablo aboga por libertad en relación con ese día semanal. El día cristiano es el primero de la semana, el cual habla de la obra redentora hecha ya, el triunfo del Calvario y la institución de una nueva creación basada en resurrección. Así que, debemos distinguir entre el sábado y el primer día de la semana; los principios asociados con cada uno son diferentes. Está suspendido en este día de gracia el cumplimiento con las restricciones sabatinas, pero ellas aplicarán de nuevo cuando la Iglesia haya sido quitada y Dios renueva su trato con Israel.

Pasando al 24.21, ya sabemos que “gran tribulación” describe el segundo lapso de 3 ½ años cuando habrá sufrimiento en el mundo entero; Apocalipsis 7.14. Los escogidos en el 24.24 son los fugitivos en Judá, el remanente de entre las dos tribus de Israel en aquella tierra. En el 24.31 los escogidos son las diez tribus esparcidas y el residuo de las dos que no habían regresado todavía a la Tierra Santa. 

En el 24.27 se habla del Hijo del Hombre, un título empleado siempre con referencia a la venida de Cristo en juicio. Ejemplo: “Le dio autoridad de hacer juicio, por cuanto es el Hijo del Hombre”, Juan 5.27.

“El cuerpo muerto”, 24.28, es una figura de la nación apóstata de Israel. Las águilas, o aves de rapiña, simbolizan las naciones de la tierra, adversarios de Israel, que son instrumentos en la mano de Dios para adversar a su pueblo idólatra.

“La higuera” en el 24.32 se refiere, por supuesto, a Israel como nación. La vid es una figura de Israel en lo espiritual; el olivo, de la nación en lo religioso.

“No pasará esta generación”, 24.32. La idea es “este género de gente”. La expresión es moral, no cronológica. Son en Mateo la gente que rechaza a Cristo. En contraste, “De esta generación los preservarás para siempre”, Salmo 12.7.

Es evidente, entonces, que estamos ante terminología judaica en todo el capítulo. Es lenguaje asociado con la tierra de Israel, su templo, capital, sábado y lugar santo. La cristiandad, en contraste con el judaísmo, tiene por columnas la muerte, sepultura y resurrección de Cristo. Los rasgos esenciales del cristianismo quedan desplegados en la obra de redención y el don del Espíritu Santo.
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​​La Profecía de las Setenta Semanas
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Daniel 9.24 al 27

Daniel 9 es uno de los capítulos clave de la palabra profética. Entendido en conjunto con los demás, este capítulo explica el proceder de Dios a lo largo de siglos.

Las setenta semanas constituyen un lapso marcado en el calendario del tiempo para consideración especial. Es en este sentido que las palabras “están determinadas” en el 9.24. En tan sólo cuatro versículos encontramos una síntesis de toda la historia de los judíos, desde los días de Daniel hasta su liberación y bendición en un tiempo todavía futuro.

​El trasfondo de la profecía

Daniel estaba incluido en los cautivos llevados a Babilonia cuando Nabucodonosor invadió a Judá en 606 a.C. En la ocasión de la visión de las setenta semanas, ya habían transcurrido 68 de los setenta años mencionados en la profecía de Jeremías 25 (“... servirán estas naciones al rey de Babilonia setenta años...”); véase también Jeremías 29.4 al 10 (“Cuando en Babilonia se cumplan los setenta años, yo os visitaré...”). Quedaban sólo dos años más del período de cautiverio en Babilonia. 

Aparentemente Daniel había estado estudiando intensamente esta profecía en Jeremías. Era viejo y gozaba de una madurez espiritual que le permitía a Dios revelarle su propósito. Daniel recibió la visión de las semanas con el fin de resolver el problema que ocupaba su mente; a saber, reconciliar los setenta años de Jeremías con las cuatro bestias en la visión que él mismo relata en Daniel 7. Ciro ya había vencido a Babilonia, cumpliendo lo dicho en Isaías 44.28: “Es mi pastor, y cumplirá todo lo que yo quiero, al decir a Jerusalén: Serás edificada; y al templo: Serás fundado”.

​Los actores en la profecía

Esta profecía versaba sobre los judíos y Jerusalén. Observamos los pronombres: tu pueblo, tu santa ciudad. 

Era un caso de tu pueblo, porque para ese entonces Dios ya había dejado de reconocerlo. Era Lo-ammi (“no pueblo mío”), Oseas 1.9, una sentencia impuesta por la defección e idolatría de ese pueblo terrenal de Dios, y una que no será levantada hasta el Día del Señor. Con todo, Él está observándolos en providencia, y cualquier abuso de los judíos —aun ahora— traerá consecuencias funestas de parte de Dios.

Este período  de setenta años incluirá cinco características importantes en relación con Israel:


Terminar la prevaricación: Es decir, su curso malvado terminará.

Poner fin al pecado: Habrá perdón para ellos por medio de la cruz del Calvario.

Traer la justicia perdurable: Habrá justificación para Israel, 

como se trata en Zacarías 3.

Sellar la visión y la profecía: Todos los detalles de la profecía habrán sido cumplidos.

Ungir al Santo de los santos: El santuario en Jerusalén será restaurado para Israel 

al comienzo de la época del reino, como Ezequiel 40 explica en detalle.



​El alcance de la profecía

Es preciso determinar el factor tiempo en la estructura de esta gran profecía. Es de, literalmente, “las setenta de siete”, una hebdómada, algo (en este caso un período) de siete partes. No dice en Daniel 9 qué lapso de tiempo corresponde a cada una de estas setenta veces siete. Han podido ser días, meses o años, y el contexto tiene que decirnos cuál. Hay un indicio en el 9.2 que se trata de años: “el número de los años que habló Jehová al profeta Jeremías”. El cumplimiento habido ya de algunas de las predicciones corrobora esta interpretación.

Tanto el mundo de la naturaleza como el del espíritu están construidos dentro de un marco del principio de los siete, indicando que tienen un origen común. Siete consta de tres más cuatro, tres siendo el número de la Deidad y cuatro el del mundo (p.ej. los cuatro vientos y los cuatro puntos cardinales). Además, la ley de los siete se encuentra desde el Génesis hasta el Apocalipsis.

Ahora, es probable que Números 14.34 enuncie la escala profética: “un año por cada día”. Una referencia similar se encuentra en Ezequiel 4.6, “día por año”. Es el caso, entonces, que las setenta semanas, o 490 días, abarcan un período de 490 años en la escala profética del tiempo.

​Los tres lapsos




	Sección 1

	7 semanas

	49 años




	Sección 2

	62 semanas

	434 años




	Sección 3

	1 semana

	7 años




	Total

	70 semanas

	490 años







​El comienzo

El punto de partida de las semanas sería la promulgación del decreto a restaurar y reconstruir Jerusalén. Ahora bien, cuatro decretos han merecido consideración:


El que Ciro emitió en 536 a.C., Esdras 1.1, 2. Pero nada dice de restaurar y reconstruir Jerusalén. Se trata de la casa de Dios, el templo. En esta ocasión 50.000 exilados volvieron a Palestina según Esdras 2.64, 65.

El que Darío emitió en a.C. 519, Esdras 6.1 al 12. Fue tan sólo una confirmación del anterior.

El que Artajerjes emitió en a.C. 458, siendo rey de Persa, Esdras 7.11 al 22. Tomó la forma de una carta que le concedió a Esdras, con permiso para volver con los cautivos.

El que Artajeres Longimanus emitió, Nehemías 2.5 al 9. Con fecha 14 de marzo de a.C. 445 él decretó la reconstrucción de la ciudad.



Parece que es el cuarto que nos interesa, dando a entender que las semanas se cuentan a partir de a.C. 445.

​La secuencia

“Desde la salida de la orden... hasta el Mesías Príncipe, habrá siete semanas, y sesenta y dos semanas”, Daniel 9.25.

Algunos han sugerido que ha podido haber un lapso entre las siete y las sesenta y dos, pero el texto parece indicar que no hubo interrupción entre los dos períodos. Sin duda se ocuparon las siete “semanas” en la restauración y reconstrucción, 9.25, y Nehemías nos informa que los tiempos fueron turbulentos. 

Esta primera sección terminó en a.C. 396, que era la época de Malaquías y el cierre de las escrituras proféticas del Antiguo Testamento.

La segunda sección —la de 434 años— terminó con la venida del Mesías Príncipe, probablemente con su presentación pública de sí mismo a la nación entera como Rey en la ocasión cuando entró en Jerusalén:


Tu rey vendrá a ti, justo y salvador, humilde, y cabalgando sobre un pollino hijo 

de asna, Zacarías 9.9

Viendo... a los muchachos clamando en el templo y diciendo: ¡Hosanna al Hijo 

de David! Mateo 21.15

Si éstos callaran, las piedras clamarían, Lucas 19.37 al 40



Este acontecimiento, más que el de su nacimiento, parece marcar el fin del segundo lapso de “semanas”. Algunos han calculado que los 173.880 días comenzaron el 14 de marzo de a.C. 445 y terminaron el 2 de abril de d.C. 30. 

​La semana aparte

Claramente hay una brecha entre el fin de la segunda sección y el comienzo de la tercera. Este paréntesis, el cual Daniel ignoraba, es la edad de la Iglesia, la dispensación de la gracia, y se extiende por un período que desconocemos.

Ciertos eventos significativos tendrían que ocurrir antes del comienzo de esta última y distinta semana:


El Mesías sería cortado y desamparado; no tendría reino. Esto iba a suceder al cabo 

de las sesenta y dos semanas; 9.26

La ciudad (Jerusalén) y el santuario (templo) serían destruidos. La historia registra 

que los romanos al mando de Tito hicieron precisamente esto en d.C. 70; 9.26

Un príncipe vendría, procedente del mismo pueblo (los romanos) que destruirían la ciudad y el santuario. Él será el gran dictador del reavivado imperio romano al final 

de la época; 9.26

La tierra (Palestina) tendría que ser desolada hasta el final de las setenta semanas, cuando Cristo volverá a liberar al remanente fiel de los judíos en su venida a la tierra.



Se divide en dos partes la profecía tocante la última semana de las setenta, cada parte de 3 ½ años. Es la segunda de éstas que se conoce como la gran tribulación, el tiempo de angustia de Jacob. De aquella feroz persecución el Señor habló en su discurso sobre el monte de los Olivos. Se describe como de 3 ½ anos, de cuarenta y dos meses, y de 1260 días; Mateo 24, Marcos 13, Lucas 21 y Apocalipsis 13.

Bien se ha dicho que la profecía de las setenta semanas es la columna vertebral de la verdad profética.
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​​El Paréntesis Actual

[image: ]




​Las semanas

¿Qué sucederá inmediatamente después del rapto de la Iglesia? Es una pregunta que los cristianos formulan a menudo hoy en día. La respuesta corta es que habrá sobre la tierra un período que incluirá en una secuencia rápida algunos de los acontecimientos más asoladores de toda la historia humana.

El traslado de la Iglesia al cielo abrirá camino para el comienzo de la última de las setenta “semanas” de la notable profecía de Daniel 9.24 al 27. Cada semana (en hebreo, cada siete) consiste en un período de siete años, de manera que las setenta abarcarán 490 años. Hasta ahora se han cumplido acertadamente 483 años de este lapso profetizado.

El caso es que el último día de la Semana 69 coincidió exactamente con el día de la entrada triunfal de Cristo en Jerusalén cuando Él, dando fin a su ministerio público, se presentó formalmente a la nación de Israel como su legítimo Rey y Mesías. Fue saludado en primera instancia con aclamaciones de regocijo de parte de la multitud de judíos que acudió a la ruta de su entrada en aquella ocasión singular. Pocos días después, fue objeto de las protestas ruidosas del pueblo, cuando incitados por sus líderes religiosos, ellos clamarían, “¡Fuera con éste! ¡Crucifícale!”

El hecho vil del rechazamiento y crucifixión del Rey trajo consigo una larga interrupción en la continuidad de las setenta semanas, Daniel 9.26. Han transcurrido casi veinte siglos y todavía no se ha visto el comienzo de la última semana.

​El momento presente

Es claro que, una vez quitada la Iglesia, habrá una espera cuya duración desconocemos, antes del inicio de la “semana” final de siete años consecutivos. Tal vez este intervalo sea de meses, o quizás hasta un año. No sabemos, pero al observar cómo se desenvuelven los acontecimientos actualmente, nos parece que aquel tiempo será corto. Es posible que vivan en este momento los protagonistas de los sucesos, esperando como actores listos para salir a la tarima del teatro.

Parece que aun ahora, ante nuestros propios ojos, las naciones europeas están asumiendo la forma de un imperio romano reconstituido, el cual consistirá a la larga en una federación de diez estados bajo la dictadura de un todopoderoso puesto en autoridad por Satanás. Al momento de escribir este comentario —1980— el mercado común de Europa consta de diez naciones y hay el propósito de incorporar a dos más. Esta agrupación podría ser el embrión del imperio futuro, aunque no dudamos de que haya modificaciones en su configuración territorial antes de que exista en cumplimiento pleno de la profecía bíblica.

La fase final del drama se caracterizará por el dominio gentil y su culminación en el Armagedón, donde esta supremacía será destruida por la gigantesca Piedra que rodará desde la montaña para chocar contra los pies vulnerables del coloso gentil. Lo desmenuzará de un todo, Daniel 2.44, 45.

​El pacto de perdición

Los últimos siete años del dominio gentil entrarán en vigencia con un acuerdo entre el jefe de los poderes occidentales (la bestia que sale del mar en Apocalipsis 13.1) y la masa de judíos apóstatas. Estos se encontrarán ya ubicados de nuevo en Palestina y bajo el yugo del rey ensoberbecido de Daniel 11.36 (el anticristo, la bestia que procede de la tierra en Apocalipsis 13.11).

Si bien es cierto que este pacto marcará el comienzo de la semana de Daniel 9.27, debemos entender que el proceso no comenzará hasta que imperen dos condiciones. (1) Debe existir un estado político independiente en la Palestina. (2) Debe haberse reconstituido el imperio romano al cual nos hemos referido. ¡Cuán cerca estamos hoy por hoy al ver las dos condiciones existentes!

Este tratado final (“vuestro pacto con la muerte”, Isaías 28.18) será ratificado por un príncipe romano por un lapso establecido de siete años. Parece que garantizará contra invasión extranjera la integridad territorial del Estado de Israel. Abarcará los mismos siete años de la Semana 70. Sin embargo, se dividirá el período en dos partes de 3 1/2 años cada una. Es la segunda de estas partes que verá la gran tribulación, la cual se llama en Jeremías 30.7 el tiempo de angustia para Jacob.

Muy agradecidos debemos ser, nosotros que somos salvos, al reconocer que la Iglesia habrá sido quitada de un todo de este mundo perdido, antes de la época cuando Dios entrará en juicio con la humanidad rebelde, tanto judía como gentil. Nos encontraremos en ese entonces en las esferas celestiales, en la casa del Padre. Esperamos de los cielos a su Hijo, a Jesús, quien nos libra de la ira venidera; 1 Tesalonicenses 1.10.

​Condiciones cambiantes

Durante la primera mitad de la vigencia del tratado se respetará la soberanía de la nación judía. Pero, al cabo de este lapso sucederán dos eventos que cambiarán drásticamente el rumbo del lapso restante. Primero, un acontecimiento celestial repercutirá en la tierra. Satanás y sus seguidores chocarán de frente con el arcángel Miguel y sus guerreros angelicales. Derrotados Satanás y los suyos, ellos serán expulsados de su habitación actual (las partes inferiores de las esferas celestiales) y despachados a la tierra.

Este globo se convertirá en habitación provisional del gran dragón rojo y sus espíritus impíos, Apocalipsis 12.7 al 12. ¿Quién puede imaginarse lo terrible que implica para los moradores de la tierra el hecho de tener en su medio a ese enemigo, airado él por su reciente derrota vergonzosa, resuelto como nunca a destruir y dañar?

Segundo, se abolirá el sistema de los sacrificios judíos, Daniel 9.27, tal vez como consecuencia de la derrota de Satanás en los cielos. El edicto de tanto significado para los judíos será emitido por el príncipe romano en colaboración con su aliado en Palestina: el judío apóstata, el dictador religioso, el anticristo.

Producto de la iniciativa del anticristo, la imagen de la bestia política (el príncipe romano) será levantado cerca del templo en Jerusalén. Un hombre será objeto de adoración como un dios. La muerte será la suerte de quienes no adoren a la bestia ni llevan su marca mística, 666, Apocalipsis 13.15 al 18. Muchos serán los mártires por la fe entre los creyentes del remanente judío, Apocalipsis 20.4, durante esta angustia para Jacob. No es extraño, entonces, el nombre dado a este período en Apocalipsis 7.14, el cual en el griego es literalmente, “La tribulación, la grande”.

Esta terrible “semana” terminará con la venida de Cristo, el Rey de reyes, en su carácter guerrero para aplastar los ejércitos aliados de los poderes gentiles en el Armagedón. Será la última gran campaña militar en la historia humana antes del milenio.

Lo dicho es apenas un panorama amplio del desenvolvimiento de los sucesos y del marco cronológico que entrará en vigencia cuando recomienza el esquema profético. El proceso está en suspenso por el momento pero pronto comenzará el cumplimiento de la última semana de la profecía de Daniel.
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​​Poderes y Personas
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​Tres fuerzas

Dentro del alcance de las leyes naturales, cada efecto debe contar con una causa correspondiente. Así será también en el contexto social y moral de los últimos siete años de la supremacía de los gentiles, el lapso de cierre del triste día del hombre.

La tribulación sin precedente, la opresión y el horror de la segunda mitad de la “semana profética” que durará 1260 días literales, serán resultado de tres fuerzas que se desatarán para embestir al judaísmo apóstata en particular y la humanidad rebelde en general. Durante la gran tribulación estas fuerzas activas serán de origen divino, satánico y humano. Su ferocidad estallará en el vórtice de la Palestina.

¿Quién concibe cómo será un mundo convulsionado simultáneamente por la ira de Dios, la furia del diablo y la crueldad de un dictador que exige adoración y cuenta con energía satánica? Gracias sean dadas a Dios que la Iglesia todo miembro de ella ya habrá sido quitada de la esfera temporal y el escenario terrenal antes del holocausto que barrerá este pobre planeta.

​Tres protagonistas

Antes de considerar algunos de los sucesos significantes de este período, el más sombrío en la historia humana, será necesario ver más de cerca los personajes dominantes cuyas obras destructivas ocuparán la tarima en esos años finales. Como dijimos en la entrega anterior, uno no sabe si ellos viven ya, su identidad desconocida aún, entre las naciones mediterráneas. Se destacan tres de ellos.

Habrá el príncipe romano, la cabeza del bloque de naciones occidentales que constituirán el imperio romano del futuro. Será el dictador más poderoso de aquellos tiempos, Apocalipsis 13.1 al 10. [Capítulo 8] Habrá el rey apóstata de los judíos, el usurpador del trono de David en Palestina, el anticristo y mandatario religioso de enorme influencia en el mundo entero. [Capítulo 9] Habrá el rey del norte, de quien leemos en Daniel 11. Es otro rey temible, un asirio feroz, gobernador del área al norte y noreste de Palestina. [Capítulo 10] 
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​​El Príncipe Romano
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​El cuerno pequeño

Los rayos de la lámpara de la profecía, 2 Pedro 1.19, destacan los rasgos de este gobernador mundial, un hombre de los gentiles, en sus diferentes disfraces y diversas manifestaciones en la Palabra de Dios. Para la primera mención tenemos que buscar en Daniel 7.8 donde se le presenta bajo el simbolismo del cuerno pequeño. Se resalta repentinamente de entre diez cuernos poseídos por la cuarta bestia, la de dientes de hierro y aspecto espantoso. El “cuerno pequeño” derrumba de un todo a tres de los cuernos (a saber, reyes) existentes.

De este pasaje aprendemos que el generalísimo venidero del mundo occidental no se caracterizará sólo por una brutalidad extrema, sino que será dotado de una sagacidad sobresaliente. Será arrogante en su blasfemia contra el Dios Todopoderoso. Por llamarse el cuerno pequeño, tal vez él no proceda de ningún linaje político establecido previamente, sino que se presente inesperadamente de entre la anarquía del día, al estilo de un Hitler o un Mussolini.

Al llegar al capítulo 9 de Daniel, le encontramos de nuevo y designado esta vez como “el príncipe que ha de venir”, 9.26. Rompiendo el pacto acordado previamente, a la mitad de los siete años desastrosos él exigirá el cese del culto religioso del pueblo de Palestina y su sistema de sacrificios ordenado en un tiempo por Dios.

​Persona y sistema

Buscamos ahora en el Apocalipsis “el Daniel del Nuevo Testamento” y descubrimos varias referencias a este personaje sobresaliente. (Preguntamos de paso: ¿El conquistador del 6.2 es este mismo hombre en sus campañas militares?) Él aparece en el 13.1, subiendo de las aguas turbulentas del mar que son simbólicas del estado inquieto y revolucionario de las democracias occidentales al final del período en que vivimos. Este monstruo de siete cabezas y diez cuernos incorporará en sí mismo las características predominantes de los cuatro poderes gentiles de dominio mundial de los cuales leemos en Daniel 7.

El asunto es que este príncipe, la primera de las dos bestias del Apocalipsis 13, no sólo es el emperador en sí, sino que representa al imperio de Roma al final de su fase política. La imagen imponente y determinante de este gobernador será sobrepuesta en el imperio a tal extremo que toda la entidad política manifestará los rasgos impíos de este poderoso agente de Satanás. Él llegará a ser el déspota más despiadado jamás conocido en el mundo pecador.

(Estamos conscientes de que algunos estudiantes de temas proféticos opinan que es la segunda bestia del Apocalipsis 13 que representa la cabeza del imperio romano reconstituido, y no la primera como hemos venido comentando. Sin embargo, creemos que el monstruo del mar debe corresponder al príncipe de origen gentil. Decimos esto al comparar los rasgos profetizados para el príncipe romano con los del anticristo, el venidero rey de los judíos. Hablaremos más de esto al tocar el tema de la persona y el poder del anticristo).

​El octavo

Finalmente, hay el pasaje difícil en Apocalipsis 17.9 al 14, donde encontramos al príncipe en la figura de la octava cabeza. Veamos de cerca qué dice el 17.10.

Son siete reyes Se tratan de siete gobernantes o formas de gobierno, y algunos hermanos en la fe sugieren que son las siete formas sucesivas de administración que se evolucionaron y se evolucionarán en el cuarto imperio mundial (el romano) desde su inicio hasta su caída definitiva. Cinco de éstas ya habían pasado a la historia cuando Juan vio la visión; a saber: los reyes, cónsules, dictadores, comités de magistrados y los tribunales militares.

Uno es Durante la vida de Juan, estaba vigente otra forma gubernamental, cual fue el estilo imperial bajo los César. Leemos en la historia seglar de esta forma hasta 476.

Otro aún no ha venido  Al séptimo rey o cabeza, posiblemente el conquistador del Apocalipsis 6.2, 6, le queda poco tiempo en el poder. Después de su caída, surge de nuevo del mar en forma dramática el octavo rey, el del 13.1. Este resurgimiento de un rey antes aniquilado contempla el acontecimiento sorprendente desde un punto de vista humano. En el 17.8 dice, en cambio, que surge desde el abismo, enfatizando la naturaleza satánica de su regreso al poder para constituirse en el octavo y postrer rey en la historia del imperio.

​Repaso

Para resumir lo dicho y poner en secuencia las varias referencias, encontramos:

 Es probable que la séptima cabeza aparezca por vez primera en el Nuevo Testamento como el primer jinete, el conquistador, bajo el primer sello en Apocalipsis 6.2.

 La súbita caída del poder de esta séptima cabeza puede ser sobreentendida en el simbolismo del juicio de la cuarta trompeta en Apocalipsis 8.12, si entendemos que los fenómenos astronómicos mencionados en ese versículo son de interpretarse figurativamente. La repetida “tercera parte” en este versículo da a entender el colapso total de todo gobierno organizado en el bloque occidental de naciones.

 Hay luego un resurgimiento de esta séptima cabeza, realizada de una manera sobrenatural y por poder satánico. Él sube sorprendentemente del abismo para constituirse en la octava cabeza en el escenario político, Apocalipsis 17.8 al 11. Como tal, introduce el postrer régimen de tiranía diabólica que tendrá una vigencia de 42 meses; 13.5. Es llamativo cómo el ocho se emplea en la numerología bíblica en relación con la resurrección.

 La octava cabeza del Apocalipsis 17.11 también figura en las Escrituras como el decimoprimero cuerno, “el cuerno pequeño”, de Daniel 7.8. Este cuerno surgió velozmente de entre diez, y éstos son simbólicos de los gobernantes de las naciones occidentales en los postreros tiempos.

​6 6 6

Estas son las sombras filtradas que las Escrituras echan en cuanto a este dictador tan temible, el protagonista político procedente del mar y del abismo, cuya clave misteriosa es el número 666; Apocalipsis 13.18. En esto los primeros capítulos del libro del inicio de las cosas el Génesis llegan a su culminación en el libro de la consumación de las cosas el Apocalipsis. O sea, los tres dígitos parecen expresar la naturaleza caída de Adán en su expresión máxima.
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